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'Amiga general de 24 horras'
Alcoyanos. Amiges y compañeros 

ller y de la fábrica: 

La Confederación Nacional del 
Trabajo y la Unión General de 
Trabajadores, que llevan la repre-
sentación genuina del proletariado 
español, han sido burlados por el 
gobierno, desatendiendo el sentir 
general de las Sociedades Obre-
ras, que es, la libertad de los pre-
sos por delitos políticos y sociales; 
el abaratamiento de las subsisten-
cias y, trabajo para los que no 
pueden llevar pan a sus hijos. 

Incapacitados los que dirigen 
los destinos de la nación, para re-
solver ninguna obra de razón y 
justicia, porque sus intereses obe-
decen tan solo a sus fines particu-
lares de egoisino insacialYe, impi-
den atender toda reclamación que 
el trabajador hambriento pueda 
hacer. 

Una demostración clara y termi-
nante están dando los gobey nan-
tes, para demostrarnos que en las 
circunstancias presente, es malo 
pedir al que no puede andar bien 
con dos piernas, una cosa tan alta 
y noble, como es la libertad de 
los presos y otras que ya mencio-
namos. 

Las libertades, no se piden: se 
toman. Pero los obreros de Espa-
ña, para que nadie pueda decirnos 
que hemos sido violentos y preci-
pitados en entablar la lucha frente 
a los que en la actualidad ocupan 
la dirección del pais, que por fal-
ta de aptitusles desoyen las peti-
cictiles que más de seis meses han 

explotados dei ta. 

hecho la Confederación Niichnl..1 
del Trabajo y la Unión Geeeral de 
Trabajadores, en representación 
de todos los Sindicatos, para oue 
no se presentara ningún confii•-•to 
que pudiera agravar más la situa-
ción presente. 

La actividad que en todos les 
movimientos sociales ha s:lido 
demostrar el obrero alcoyano en 
momentos supremos Corno el pre-
sente, ha merecido un alto con-
cepto ante el proletariado mundial. 
No dudamos que ale)ra sabrá re-
afirmar una vez más su convic-
ción, secundando unánimemente 
el paro corno protesta al mal pro-
ceder de los ve to?. pemente ocu-
pan los altos poderes. 

Las páginas de la historia, afir-
man que el obrero de ésta no vive 
retraído y que en todos los movi-
mientos de caracter general, res-
ponde con su ayuda cuando se le 
llama por una causa justa. 

Pues, alcoyanos, la huelga ge-
neral de 24 horas es el lunes día 
18. Que nadie acuda al trabajo, 

¡Hay que demostrar a las go-
bernantes que en Epafla se go-
bierna a impulsos del pueblo y no 
a satisfacción y a caprícho de una 
minoría! 

(1) Para los efectos consiguientes el 
Comité Pró-Campana dará la debida or-
den del paro, si las ..circunstancias no 
cambian, cuando haya entregado la de-
claración de huelga a las primeras auto-
ridades. 

Actitud Ve se 1111110110 
Es sumamente vergonzoso, que 

en tiempos en que se últraja y 
atropella a mansalva públicamen-
te y con el mayor cinismo, que se 
pisotea y escarnece escandalosa-
mente la dignidad del pueblo, que 
se execran los sentimientos de hu-
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manidad y justicia burlando con 
sin igual desfachachez los más sa-
grados derechos de ciudadanía, 
permanezca con la mayor indife-
rencia ese pueblo hambriento y ti-
ranizado, sumido en el más com-
pleto abandono, en una despre-
ocupación denigrante y suicida, 
que permite a todos los monstruos 
sociales sigan cometiendo toda 

ele de iniquidades e iidamias, 
sin la menor protesta de la clase 
perjudicada, sin un dique con que 
poner freno a todas estas anoma-
lias. 

Loa caidos, aquellos que por de 
fender una causa justa que todos 
debíamos defender como ellos, die-
ron con sus huesos en un inmundo 
calabozo, prueba evidente de que 
sus energías les permite luchar 
aisladamente y no obstante, por 
amor a los de su clase, sacrifLá-
ronse por una causa común por lo 
cual reciben con más crueldad to-
do el peso de la ley, reciben en 
pago t esta abnegación el más 
cruel da los desengaños por parte 
de aquellos por quienes se hicieron 
víctimas, que lejos de procurar por 
todos los medios arrancarle de las 
garras de sus victimarios, perma-
necen en el más completo desinte-
rés. permitiendo que se ensañen 
con su presa. 

Si una vida de amargos sinsabo-
res y crueles sufrimientos como la 
que soportamos, no fuera suficien-
te para que todos los que forma-
mos parte de esa legión de mártires 
del trabajo, dándose cuenta de la 
infame explotación que sobre nos-
otros pesa teniendo derecho como 
productores a todo cuanto existe, 
nos rebeláramos dispuestos a aca-
bar de una vez y para siempre con 
todo aquello que nos oprime, lo se-
rían más que suficiente hoy más 
que nunca, los dolorosos lamentos 
de hambre que nuestros hijos, que 
nuestros padres, que nuestros her-
manos exhalan, los amargos gemi-
dos que de las cárceles llegan a 
nuestros oidos, procedentes de 
nuestros companeros que en ellas 
reposan por defender una causa 
que a todos pertenece. 

No hay que titubear un solo ins-
tante en lanzarse a la defensa de 
nuestros intereses, de reparar en 
parte la agravante situación que 
con nuestra actividad y constancia 
hubiera podido evitarse. 

Para ello es necesario nutrir con 
nuestra cooperación, los sindicatos 
y sociedades obreras hoy escuáli-
das y débiles por nuestro abando-
no ¡Hagámonos fuertes con la 
unión! 

¡Nuestro deber, nuestra digni-
dad lo exige! 

JUAN PASTOR 

111. 1—i 

En nombre de la ley se realizan 
los más grandes negocios que re-
gistra la historia; se hacen díputa• 
dos, concejales, en una palabra, 
hacen inútiles para el trabajo y 
valientes en tiranizar al pueblo. La 
ley es el verdugo de los obreros y 
el bienestar de cuantos zánganos 
han salido de la colmena social, 
monopolizando todas las iniciati-
vas que vayan dirctamente a per-
feccionar dentro del raciocinio, 
cuantos males hayan en la presen-
te sociedad de vivos e ignorantes. 

Los revolueionarios vana paso 
de gigantes y se aprestan a demos-
trar ante las multitudes que pade-
cen de la misma causa, que preci-
sa el derrumbamiento de las leyes 
artificiales para regirnos por natu-
rales y termine con la lucha de cia-
ses que divide a los hombres, en 
explotados y explotadores, en ti-
ranos y tiranizados, en propieta-
rios y desheredados, en verdugos 
y víctimas y, cada cual produzca 
según su estado físico le permite y 
consuma en arreglo a sus necesi-
dades. 

Pues cuando antes, compañeros 
y amigos, tenemos que fortificar 
los oficios en una fuerte organiza-
ción obrera, y que no se constru-
yan por albañiles más cárceles, por 
metahlrgicos, aparatos de destruc-
ción que puedan perjudicar a nos-
otros y favorecer a ellos. 

El Estado dejó fuera de la ley, a 
la internacional. Los explotados de 
la vieja asociación, dejaron fuera 
de la razón y la justicia a la ley, y 
siguieron su camino. 

ANTONIO TOY 

¡Odio y fuerza! 
El virus ponzoñoso que más es-

claviza a la Humanidad es el odio; 
mientras esta propiedad subista en 
nuestra especie, las teorías evolu-
cionistas de Hacekel y Darwin se-
guirán siendo luces claras y tangi-
bles en los progresos de la cien-
cia. 

Podéis tener razón pero no pue-
do creeros, sabios teólogos; vues-
tra filosofía se reduce a polvo, el 
polvo es inerte y el alma aunque 
sea un soplo divino no puede pro. 
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¡Respiremos fuerte! 

Por fin ya podernos respirar fuerte 
los alcoyanos amantes de la Libertad, 
del Progreso y de la... Panacea ('ni -
versal, gracias al Mesías asturiano que 
noble y desinteresadamente se nos 
ha caldo en este pueblo fabril, al obje-
to de traernos desde las alturas del po-
der todo cuanto necesitamos para co-
mer, beber y arder. aparte unas buenas 
raciones de patriotismo fuerte, solido 
y especial que este buen señor ha fa-
bricado, con un específico de su no 
menos especial invención y que va pre-
gonando por todas partes con el titulo 
de Melquiano- Vigorizador a base 
derepubliquina demo-monarquica 
cuyas substancias tienen la gran pro-
piedad y eficacia contra el insomnio, 
las ganas de trabajo, y vieaen a susti-
tuir la falta de movimiento en las abo-
lladuras cerebrales y cerebolosas que 
padecen algunos figurines nulos de 
nuestra brillante burguesía y algunos 
de sus allegados proletarios. 

Es lo que nos faltaba a este pueblo 
de abolengo liberal: un loro para entre-
tener y desviar con sus charlas hueras 
de sentido común y eficacia para nues-
tras altas aspiraciones, nuestras ener-
gías dignas de mejor empleo. 

Un dique a nuestra corriente rebelde 
y avasalladora, contra todo lo injusto, 
caduco y arcaico, es lo que se trata de 
imponernos con este charlatán calleje-
ro, lo mismo que se nos impuso al 
ajusticiado por Pardiaas y al fracasado 
caudillito, quienes aprovechándose de 
su piquito de oro no han hecho otra co-
sa que pactar con los verdaderos ene-
migos del pueblo, ofreciendo a este lo 
que han estado muy lejos de sentir y 
pasándole magistralmente de muleta 
para darle en momento oportuno la no 
menos magistral estocada. 

Y, es lógico que así lo hagan, puesto 
que no puede ser de otra forma pues 
es la única forma que estos comercian-
tes de la política pueden vivir, ofrecien-
do a los de arriba y a los de abajo, y 
como ambos intereses son incompati-
bles, y ellos nececitan de ambas par-
tes, de ahí que estos redentores solo 
pueden ofrecer desde la opoción ha-
ciendo méritos como el Enano de la 
Venta, amenazando :con la verdadera 
fuerza que es el pueblo productor, y 
exponiendo ante éste, las disposiciones 
y medidas que ellos tomarían para sol-
ventar el problema económico, a la par 
que legislarían leyes que redundarían 
muy en beneficio de la libertad del pen-
samiento y de la instrucción en general 
y en fin, una porción de gollerías que 
de poderlas conceder, convertirían a 
este pais de parásitos chupópteros en 
una verdadera Arcadia. 

Pero es el caso, que como dijo Ur-
zálz en las presentes Cortes con argu-
mentos que no tuvieron réplica, que 
«todos son prevaricadores) de la cosa 
pública; y si esto lo afirma uno de 
ellos, ¿qué virtualidad nos van a mere-
cer estos transformistas que por ver le-
jos el día de su exaltación al poder se 
construyen una casaca con piezas mul- • 
ticolores; y otros que como Lerrous y 
sus discípulos sin la franqueza de los 
primeros no titubean en andar del bra-
In con les (pie lógicamente. (si es quo 

• hay lógica en los ideales políticos) de. 
bieran ser sus mas irreconciliables ene-
migos? 

Muchas son las cosas de enervación 
proletaria que pedríamos citar en po-
blaciones que, corno Barcelona, Valen-
cia y Alcoy, muy abonadas para la ver-
dadera lucha y orientación ideal reden-
tora, hubiera hecho algo práctico la 
masa obrera en el sentido de sus re-
ivindicaciones, a no ser por estos loros 
que siempre les han salido al paso con 
el fin de desviar al proletariado de su 
lucha directa y medrar a costa de su 
candidez y el producto de sus innume-
rables v2ntas y traiciones sin cuento. Y 
hacen bien si hay quienes le creen y 
se dejan trasquilar. 

Lo malo es que por culpa del eterno 
rebaño, tocamos todos las consecuen-
cias hasta que cansados de tanto timo 
y después de caer en los fosos y pu-
drirse en las hergástulas lo más cons-
ciente de los nuestros (los elementos 
extraños como ellos dicen) y de ma-
tarse como perros lo más florido y útil 
de la Humanidad civilizada ¿sic? por 
defender unas patrias que eilos se fa-
brican a su antojo y convenencia, aun 
tratan de pescarnos con el anzuelo pa-
triotero entre los vítores y aplausos 
de les mismos berregos que qtaen sabe 
si serán degollados por estos mismos 
pastores. ;Quién sabe el oro que estas 
propagandas les llevará a sus arcas, ca-
so de que el pueblo se decida a una de 
las partes litigantes! 

Pero presumimos que por esta vez 
no será más que el robo descarado que 
los agiotistas nos hacen con el bene-
plácito de rojos y blancos, pues por lo 
de la sangre, ya con el susto que se 
llevó Lerroux en liún ya se han con-
vencido los demás loros de que el pro-
letariado español quiere sus energjas 
para algo propio, y solo se van limitan-
do a poner en sus Mgoaos discursos 
el apoyo moral para los que luchan 
por la libertad y el Progreso, palabras 
estas que se las han hecho propias 
unos y otros y que han venido a susti-
tuir a las que antaño se llamaban •Do-
minación, y «Negocio>. ¡Cuánto des-
parpajo y cinismo se necesita para de-
cir tanta vaciedad ante un pueblo que 
como el nuestro, tantos puntapiés ha 
dado a cuantos parlanchines más o me-
nos revolucionarios han tratado de en-
cumbrarse a nuestra costa! 

Y pensar que con tantos caudillos li-
berales radicales y transformistas, sos-
tenemos el pueblo productor español, 
63 catedrales, 20 . 605 parroquias, 
41.774 edificios destinados al culto, 
754 conventos de frailes para albergar 
8 216 animalitos de estos, 2.500 con-
%Pelitos de monjas para albergar 30.846 
de la misma especie con la simple 
coletilla de 58.297 clérigos si no 
«El Motín» que. en esta materia no 
creemos mienta, pues nos costa que el 
personal que lo redacta está bien infor-
mado en estas estadísticas. Pero ¿de 
qué habían de comer estos mártires 
de la libertad e igualdad si no hu-
bieran liberticidas y usurpadores que 
les teparan la boca con algunos fajos 
de billetes del Banco a cambio de ser 
los payasos del pueblo que los ha de 
mantener a todos? 

Esto es tan lógica como que existen 
carabineros porque existen contraban-
distas: y que para justifiear la existen 

teneia de los primeros como electo, 
preciso es que existan los segundos 
como causa de la existencia de los pri-
meros. Y así, todo lo que en sí llevan 
Corno aCCeSoriOS los tfeS tenactilos: 
Capital, Estado y Religión, que opri-
men s -enbraudo la infelicidad de la 
1 himanidad entera. 

Así, pues, nosotros, los que no nos 
deslumbramos por ningún papagayo 
por muy magistral que lo crean los 
convencionalistas y rezase-idos, nos-
otros, los que solo estamos al lado de 
los que luchan por cumplir sus satisfac-
ciones internas, pero honradas, prrque 
no serán felices hasta que todos sus 
semejantes no le sean, los que antes 
de subir a la tribuna y después, se ven 
perseguidos porque su palabra no es la 
misma que los que la gastan por inte-
reses de cálculo, si no, para señalar y 
protestar cortra los detentadores de la 
riqueza humana y los traficantes en 
carne de cañón. Nosatros, en fin, los 
elementos extraños a la sinvergüence-
ría andante, advertimos al pueblo pro-
ductor y a todo el que se precie de 
buen luchador y sueñe en la redención 
y fraternidad humana, que esta obra no 
es de los malabaristas politicos de nin-
gún color, que no os deslumbreis por 
discursos e himnos más o menos de-
mocráticos como los pronunciados y 
coreados por y para el tiltlino caudillo 
de tanda, pues es de la misma pasta 
que el anterior y los demás anteceso-

Fijaos bien y veréis corno nuestra 
burguesía y reacción no puede pasar. 
se sin la intervención de estos castra-
dores: pues de entendérsela directa-
mente con nosotros y siguiendo el afo-
rismo que los trabajadores del mundo 
entero proclamaron como única solu-
ción y segura v:ctoria. ha de ser hacer 
nuestra emaneipación, nosotros mis-
mos orientándonos con la experiencia 
que nuestros antepasados nos han le-
gado, y que nosotros hemos podido 
comprobar siempre que nos hemos de-
jado caer en el cepo de cualquier inter-
vencionista. No olvideís que vale mas 
luchar contra el enemigo franco que 
contra el enemigo falso, y a estos últi-
mos pertenecen todos los que hasta úl-
tima hora nos ha presentado la burgue-
sía alcoyana por creer que son las hoi-
mas que mejores entran a nuestros za-

patos liberales. 
C -51 G1 \ \ 

Ecos de la fábrica 
Va creíamos i nec esa rio ocupa r • 

nos en esta sección de ningún man-
darín de estos, que por un mísera-
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j-nwil se (trecena ejercer car-
o() tan I idículo como el de cabo de
zara dentro de las f u hr icas. 

Pero de entre los muchos que de 
esta calaña existen, se destaca en-
tre ellos uno que por su mal proce
der, bien merece ser puesto a la 
palestra. 

Este es Romualdo Peidro Jordl 
(Sascualla), el cual a pesar de que 
su conducta ha sido afeada públi-
camente, tenemos entendido que 
continua con igual cinismo hacien-
do de las suyas, lo que prueba que 
se halla este tipo muy reñido con 
la vergüenza. 

laomualdo... ;qué te camelan! 

N9TICIAS Y AVISOS 
No parece sino que se hayan 

pue•-ao aeuerdo t, dos !Os (picos 
de oro» de España, para venir uno 
tras otros a molestarnos con sus 
peroratas insípidas de MáSlea 

aliado-g-ermanafila. 
Melquiades Alvarez, Rafael Ma-

rín, ,:quién más? 
lombre... ¿pero quién les ha di-

cho que nosotros tenernos ganas 
de oir cuentos? Váyanse con esas 
a su Madrid, porque allí ya están 
acostumbrados a sufrir su fastidio-
sa y pesada charla. 

Maiifestamos a los que tengan 
papek.tas de nuestra rifa, que los 
premios corresponden a los núme-
ros siguientes: 

Primer premio núm. 1 352. 
Segundo id. id 37. 
Caduca a los 30 días. 

El pasado sábado 9 del corrien-
te, celebróse el entierro civil del 
joven Joaquin González, que talle 
ció a causa de la tuberculosis, te-
rrible enfermedad que engendran 
las malas condiciones en que se 
trab.ija en las fábricas, especial-
mente las de esta localidad. 

Este compañero, lué en vida un 
convencido obrero luchador por el 
mejoramiento de nuestra clase. 

Reciba su familia nuestro más 
sentido y sincero pésame. 

I ternos recibido un segundo artí-
culo del compañero F. Baldo, el 
cual no hemos podido publicarlo 
por estar compuesto este número 
cuando liceo') a nuestras manos. 

ln,orent-1 FR ATFR !m'IDA') 
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que prohibe por la violencia a un 
.conSiderable número de que alcan-
ce un perfeccionamiento más ele-
vado. Y gracias a la casualidad si 
llegan algunos hombres a ennoble-
cerse moralmente. 

es al azar aunque cena» aban-
dona la edueacien y el desarrol lo 
de nuestras fuerzas físicas, mien-
tras que su esfuerzo tiende hicia 
la limitación de nuestras necesi 
dadeS, y, por consecuencia, hacia 
la de satisfacer nut- stras faculta-
des. 'Esto es pues el azar que la so-
ciedad actual lo deja todo: él solo 
decide si nuestro destino debe ser 
lleno y nuestro derecho encontrar 
su .satisfacción, si la felicidad debe 
ser auestro fin. 

La sociedad actual ignora su de-
ber, no tiene conciencia. No hace 
nada por llevarlo. La lucha contra 
ella es pues la rnás noble, la más 
sagrada que tué nunca. La fuerza 
necesaria para empellar esta lucha 
nosotros la sacaremos dentro nues-
tra noción de la depravación de la 
sociedad. Cuando nosotros nos ha-
bremos dado claramente cuenta de 
que ella trata de una cosa diame-
tralmente opuesta a su dt ber, y 
que nos prohibe por la fuerza ame-
nndo inteacionad:tmente de llenar 
nuestro destino; que ahoga nues-
tro lerecho y pone obstáculo a 
nuestra felicidad, entonces nos-
otros poseeremos la fuerza sufi-
ciente para combatirla y vencerla. 

Nuestro primero, nuestro más 
importante deberes pues de estu-
diar la esencia y el papel de la so-
ciedad actual, de examinarla bajo 
todas sus formas, de asirla siem-
pre mejor. 

¡Tan pronto conocida, tan pron-
to juzgada! 

Traducción de 
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Ouleniellef Sair, Bocaireole... 
EL DESPERTAR. OBRERO 

Nada hay tan sublime y majes-
tuoso, como el despertar de un es-
clavo que hallándose desde tiempo 
inmemorial a voluntad y capricho 
de un déspota tirano disponese con 
energía indomable a desasirse del 
yugo que le oprime y a defenderse 
con las mismas fuerzas que explo-
taba en beneficio del burgués, ante 
las iras de éste, que comprende 
que su poderío es inútil cuando 
aquel que permanecía sumido a 
sus órdenes, sacude el letargo que 
le esclavizaba y abriendo los ojos 
a la razón, comprende que tiene 
derecho a vivir la vida del ser ra-
cional y no la de la bestia, que tie-
ne derecho a gozar como todo ser 
humano de las bellezas que la ma-
dre Naturaleza para todos brinda, 
y rompiendo las cadenas que le 
aprisionan a la esclavitud, se yer-
gue altivo, dispuesto a flagelar con 
ellas la frente de su explotador si 
ultrajarle intenta. 

Esta magnífica y esplendente 
aurora del ideal redentor, avanza 
impávida y altanera entre los obre-
ros de Onteniente, Saiz, Bocairen-
te y demás pueblos limítrofes, des. 

'timbran...lo con sus ráfagas lumino-
sas a los refractarios que imponer-
se intentan ante la sublimidad de 
la Razón y la Verdad que en sí 
llevan. 

hoy el pueblo productor ya no 
es el paria de antaño que con su 
ignorancia fomentaba los cirnien 
tos con que se sostiene esta socie-
dad inicua. Reconoce 
dueto de su trabeji 
derecho a poseerlo y 

que el pro-
nadie tiene 
consumirlo, 

más que aquellos que cotidiana-
mente produeen y puesto que muy 
suyo es, es un robo el detentarlo 
manos ajenas que nada útil hicie-
ran, por mucho dineron que en 
cambio a sa trabajo se les dé. 

Mal que les pese pues, a los que 
su único sosten consiste en la ig-
norancia del pueblo, la idea eman-
cipadora se abre paso con ímpetu 
vigoroso hasta en lo más rec,`›ndito 
de nuestro planeta, rompiendo pa-
ra siempre el velo del obscurantis-
mo que ellos procuraron interpo-
ner. 

;Adelante pues, juventud reden-
tora! Hora c.s ya de que, despre-
ciando toda clase de preocupacio-
nes y atavismos abstudos, nos de-
cidamos en ialponente avalancha 
a eonqui,eir el lugar que a todo 
humano corresponde en el banque-
te de la vida. 

; Viva nuestra emancipación! 

UN CAMPESINO 

T.Ja IZebeld.ia 
Hay quien se lamenta de ver la 

rebeldía que en el oficio de Hila-
dores Mecánicos sigue desarro-
llándose, y lo malo es que, los fa-
bricantes y encargados son los 
primeros agitadores de ánimos 
para que esta agitación no termi-
ne y siga un camino más violento, 
más directo y más bien encauzado 
que hasta en los presentes mo-
mentos se ha vislumbrado. 

Los labi ¡cantes, bajo el punto 
de vista de tener asegurados sus 
capitales y hacer prevalecer solo 
y evclusivainente en las fabricas 
la autoridad del encargado o re-
presentantes de 1 us intereses, 
quieren evitarla, sin reconocer 
dentro de la imparcialidad, que 
toda autoridad es tiranía y todo 
capital pertenece a los producto-
res; hé ahí, dos factores opuestos 
que impiden la tranquilidad del 
obrero en la fábrica, en la calle, 
en el campo, en las oficinas y en 
cuantos sitios se encontrarán los 
parásitos y los productores. Nun-
ca se han podido ver cara a cara 
ladrones p robados. 

Si bien es reconocido por los 
grandes pensadores que los hom-
bres son iguales en deberes y de-
rechos, hermoso es, y digno de 
admirar en todo el mundo civiliza-
do, que éste método de educación 
lanzado por los grandes obreros 

intelectuales, sea llevado a la 
práctica por el obrero manual. 

UN SELFACTINERO. 

¡Una flor! 
La flor como encanto de placer 

en la sociedad del porvenir será la 
mujer; !a 'ógica y la razón, han 
determinado que es lo más bello 
que se reconoce en la superficie de 
nuestra tierra y el ser que verda-
deramente ha de traer la felicidad 
de toda persona humana y de-
cente. V a ella tienen que ir di-
rectamente cuantos esfuerzos pue-
da: i hacer los hombres, para que 
la hembra no venda su carne de 
placer, ni que esté supeditada bajo 
el capricho de ningún explotador 
cl.,? carne humana. 

l'uy bajo el punto de vista ar-
bitrariamente, la clase adinerada 
creyéndose dueña de todo cuanto 
existe en este planeta Tierra 
¡la mujer es considerada corno un 
trasto, al hombre como una má-
quina para aumentar su capital! 

La prostitución es un mal social 
que, en vez de ir paulatinamente 
regenerándose por la evolución de 
nuestra madre Naturaleza, se de-
genera, al encontrar en el camino 
evolutivo, a la hiena capitalista, 
dispuesta con el amparo de las le-
yes a trabajar por un mundo arti-
ficial y en el cual puedan cobijar-
se todas las infamias y crímenes 
que es capaz de hacer un indivi-
duo falto de sentido común. 

Pero el choque entre los hom-
bres de progreso y los causantes 
del mal estar que padece el pue-
b'o, será encrme, las víctimas que 
cuesta a la presente sociedad des-
de su constitución, serán venga-
das de una manera violenta, cor-
tando las raices de todo cuanto 
pueda contagiarse con el calor de 
la hermosa Naturaleza. 

CARPIO. 
Alcoy. 

Trabajadores Leed y 
propagad “Solidaridad 
ebrera„ único periódico 
siudicalista que se publica 
diario en España, para la 
defensa de la clase obrera. 

Lista de donativos 
Con la más sincera gratitud da-

mos a conocer a continuación los 
nombres y las cantidades recibidas 
para sufragar los gastos de este 
periódico 

Slcieddad de Cardadores 
Sociedad de (;éneros 
Enrique Nadal. 
lorg-e Villanova. 
Francisco -Sempere 
Antonio Toy 
Laura Pérez 
Ismael Monitor 
Manuel Miralles 
losé Valor 
Luis lavaloyes 
José bou 
Manuel Lloret 
Antonio Santamaria 
Vicente Moltó 
Angel Ferrer 
Sereno Mayor 
Enrique Compañy 
Enrique Pascual 
Camilo Manes 
Jo,é Llopis 
José Monller 
'Rafael Multó 
luan Pastor 
José Vañó 
José Corbí 
Francisco Pastor 
Miguel Llopis 
Francisco Pérez 
Miguel Miralles 
Rogelio Gisbert 
Jorge Sempere 
Ramón Castelló 
Rafael Grau 
Edmundo Peidro 
José I3oronat 
Juan Jordá 
Antonio Payá 
Carlos Dominguez 
Alejandro Segura 
losé Montava 
José I3ás 
Francisco Masa net 
Ricardo Pérez 
Enrique Satorre 
Rigoberto García 
Antonio Miguel 
Francisco Santacruz 
José Sanjuan 
Fernando Masiá 
Polavieja 
ikbacú Cantó 
Julio Jordá 
Francisco Payá 
Carlos Sempere 
Ismael Rico 
Santiago Llopis 
Vicente Sempere 
Antonio Solroja 
Jorje Payá 
Juan Llorens 
Vicente Agulló 
Eliseo Montaner 
Rafael Peidro 
Ramón Briva 
José Pérez 
Ismael Mira 
Santiago Ivorra 
Francisco Jordá 
Alfredo Villanova 
Francisco lvorra 

1 
0 25 

Antonio Alcaraz 0'25 
José Olcina 0.20 
Francisco Ferrándiz 0'20 
Francisco Baldó 0- 25 
Salvador Abad 0.15 
Francisco Gisbert 0'15 
Rafael Llopis 0'20 
Enrique Solbes 0.15 
Casimiro Lucas 0. 2.5 
José Boronat y amigos 1'50 
Ricardo Carbonell 050 

Total Ptas. T1•15 

PISIIT111) 

5 
de Punto 2 
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0'15 
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0'95 
0.20 
0'50 
015 
0'25 
0- 50 
(125 
0.25 
060 
0- 15 
0-25 
0'25 
0'75 
0'20 
0'25 
0'10 
0'25 
0'20 
0'25 
0-50 
0'25 
0.25 
0.25 
0 25 
0- 25 
0'25 
0'25 
0.25 
1 
0.10 
0'10 
0'15 
0'15 
0'15 
0'30 
0'25 
0'15 
0'50 

, 
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ducir la elastecidad de nuestras 
piernas ni los latidos del Corazón. 

Ei odio es la llama que enciende 

la hoguera de la guerra y vosotros 
que regentáis el desarrollo de los 
espíritus, atendéis con 'solicitud al 
cuidado de este malífico fuego, co-

mo los mágicos de la antigüedad 
cuidaban de los fuegos en los tem-
plos de la Irania, Fenicia, Egiptr 
Grecia y Roma. ¡En ellos fomen-
taisteis la supertición y el fanatis-
mo, y en ellos floreció la semilla 
del odio! 

El deber de los modernos mora-
listas es combatir con tes,-) !:ts 
viejas partículas de este o. ; 

estudiemos, pues su naturaleza. 
Según las Sagradas Escrituras, 

el odio, hijo lejítimo de la envidia ;
es antecesor al genero humano, 
cuando el mundo pertenecía al 
caos; podemos aprobar en vuestras 
obras, que ya existía parte de esta 
maldad en las atribuciones divinas, 
supuesto que dice la Biblia: «unos 
ángeles descontadizos se rebela-
ron por envidia contra Dios y éste 
les condenó al fuego eterno>, de 
cuya acción y castigo se despren-
de la posibilidad del odio contra 
los rebelados; luego es justo supo-
ner bajo esta teoría que el odio 
según el Génesis procedr. del Crea-
dor y en tal caso pierde su (tú,: di-
vino para convertirse en un ser 
vulgar; pero no puedo creerlo, no 
satisface tal conclusión mi enten-
dimiento y busco afanoso otras 
teorías, otros libros donde poder 
satisfacer mi afán y encuentro en 
tre ellos los más opuestos al dog-
ma anterior: «El Monismo» y el 
«Origen de las Especies», son sus 
portavoces; en ellas encontrare-
mos el gérmen del odio desde los 
tiempos prehistóricos del ser ani-
mal. Nada vive en la Naturaleza 
sin que posee mayor o menor gra-
do del instinto de conservación. 

El Gorila, el Chimpancé y el Pi-
thecant-hropo, poseen facultades 
intelectuales y las mismas funcio-
nes fisiológicas que el hombre, 
justo es, pues, que los sabios ha-
yan tomado por base de sus estu-
dios la acendencia de estos anima-
les para construir en sus cimientos 
el castillo de sus investigaciones. 

Si no nos avergüenza el tener 
tales antecesores, detengamos 
nuestra atención y veremos al gé-
nero humano en su plehistória en 
lucha constante y sin tregua, con-
tra las inclemencias de la Natura-
leza, contra la ferocidad de los 
animales, contra el egoismo de sus 
semejantes. 

Si damos crédito a los exámenes 
de la ciencia moderna, habremos 

de aceptar la ley hereditaria y és-
ta unida con los elementos que 
constituyen el apetito grosero de 

nuestso instinto salvaje, se des-

prende como consecuencia lógica 

la transmisión del odio ancestral 

de nuestros abuelos. 
<La vida es lucha>. 

odia. 
Ayer la fuerza física fué el do-

minio de los hombres, hoy nuestro 

dominio es la fuerza intelectual; 

el hombre de mandíbula saliente, 

- El vencido 

el de elevada estatura, el que la 
Wagner,aturaleza le prodig,t afiladas na 3 

unas, subyuga a los débiles, a los 

cobardes de espíritu, arrastrándo-

les en el carro triunfal de sus ego-

ismos; estos le temieron y le odia-

ron por que fué rey cruel y san-

guinario en vida y un monstruo 

como Baal y Zeus, después de la 

muerte; y para baldón de ignomi-

nia fueron sus proezas cantadas 

por yates insignes que perpetuaron 

sus glorias eternamente en la tie-

rra. 
Ser héroes y dióses fué el sueño 

que inspiró al hombre cuando 
comprendió el valor de sus facul-

tades; la Historia nos habla conti-
nuamente de esta verdad, más 

nunca dijo el significado de estas 
palabras; hoy tienen clara explica-
ción: héroes y dióses, son sinóni-

mos de vanidad y egoisrnos. 
¡Si la primera manifestación del 

entendimiento fué saturada con el 
esplendor del heroismo y vanidad! 

¿Qué consecuencia puede esperar 

el hombre de su inteligencia si no 

la sacude de la maldad de antaño? 
Será la eterna esclava del interés 

• y de la astucia, la servil lacaya de 
los poderosos y de los intrigantes. 

Darío, Sesostres, Alejandro, 
César y Napoleón, ¿qué fueron si-

no artistas ambiciosos que fomen-
taron odios inextinguibles con la 
sangre que derramaron en sus lo-
cas conqutstac? Por ellos, infelices 
generaciones sucumbieron, maldi • 
ciendo en sus últimos susp',-.-.is a 
sus opresores. 

Por ellos miles de generaciones 
nacieron con la postrera exhala- tad, así como un animal. Su de-

ción de sus antepasados es 
I 

ber, su misión le ordena cumplir 
y si 

odio nuestra herencia fatal en la con escrúpuai todo lo que el tiem-

vida por que la inyecta la sangre po exige de él. Esto es porque 

de nuestros padres ¿cómo no nuestro trecho, el cual todos nos-

combatir tan inhumano mal? ¿Có- sotros no podemos derrumbar co-

mo no difundir amor sobre la tie- mo hombres, al que debemos to-

mar conocencia y consciencia del Mientras que dentro el aislamiento 

to-

rra? papel que nos incumbe, y así nos- I 
Proletarios: Nosotros somos en 

otros llegaremos si nos esforza- j 
la fuerza y las aptitudes del indi-

la actualidad los débiles pretéri- víduo son siempre débiles y 
mos en rebuscar la razón, la cau-

tos, tened presente que todo aquel 

limi-
tadas, porque sus necesides no va-

que hable fomentando odios, es un 
traficante de la dignidad y de la 
conciencia humana. 

Proletarios, si elevais vuestras 
conciencias a lo más alto del pen 
samiento para que esta pueda dic-
taminar libre de convencionalis-
mos sociales, habréis de aceptar 
como yo, las teorías evolucionistas 
y según ellas el odio no es huma-

revolucionario 

les y físicas, de una dicha siempre 
creciente, siempre más noble. 

Así el derecho del hombre tiene 
su fuente dentro de su destino; 
derecho y destino no hacen más 
que uno, y el derecho del hombre 
e 

Porque es de actualidad todavía es simplemente alcanzar su des-

y porque muchos camaradas igno-

rarán que Ricardo Wagner tomo 

parte en el levantamiento revolu-

cianario de Mayo de 1849 a Dres-

de, y que él no llevó su saludo has-

ta la huida, traduzco de la traduc-
tión francaise, unos esenciales 

pasajes de un artícalo que él es-

cribió algún tiempo antes de dar 

su saludo, artículo que apareció 

en las columnas de «El Dresdener 
Volicsblatem, , que ofrezco al lec-
tor: 

.. . La lucha del hombre contra 

la sociedad existente ha comenza-

do. En ella está nuestra vida. Nos-
sotros debemos deber de perse-
guirla hasta el fi n. En vano tenta-
ríamos nosotros de alejarnos de 
huir para no ser conllevados por el 
rio que pasa mugiente; que haga-

mos lo que hagamos, sea quien sea 
nuestro lugar de refugio, la co 

rriente nos coge y nos arrastra. Y 
todos, desde el príncipe dentro de 
su palacio, hasta el pobre dentro 

de su barraca, todos debemos par-
ticipar a ese gran combate, porque 
todos nosatros somos hombres y , 
t idos sufrimos la ley del tiempo. 

De parte del hombre dotado de 
razón, sería indigno dejarse aban-

donar a merced dei oleaje, para 
ser arrastrado sin fuerza ni volun-

sa, a la par que la significación del rían en nada, dentro la asociación 
movimiento actual. (1) 1 su potencia se engrandece y per-

Nosotros hemos dicho: la lucha feceiona al infinito, paralelamente 
del individuo contra la sociedad ha 
comenzado. Esto no puede ser 
verdad más que a condición de que 
sea probado que ésta combate al 
hombre, que se opone a su desti-
no, pone obstáculo a la realiza-
ción de su derecho. Tanto y hasta 

no, no sociólógico, es una parte donde la cosa es exacta, podría-

de nuestra cualidad prehistórica mos nosotros darnos cuenta luego 

que debe ser borrada para paten- de haber puesto al hombre con su 

tizar el progreso de nuestra espe- propio destino, dándole su derecho 

cie. ante la sociedad y examinando 

Obreros, es nuestro deber cons- dentro de qué medida está el papel 

tituir una compacta solidaridad de favorecer la una y de evitar to-

para que sea respetada vuestra do cuanto pueda trabar al otro. 

fuerza., habéis de levantar la pa- El destino del hombre es de al-

hinca estática del concierto social, can-zar por un perfeccionamiento 

pero tened presente que esta pa- siempre más extenso de sus capa-

¡anca se denomina: Cultura, Inte- cidades intelectuales, morales y fi-

ligencia, Fraternidad. sicas una felicidad constantemente 
más elevada, constantemente más 
pura. Su derecho es de gozar, gra-
cias a un más alto desarrollo de 
sus facultades espirituales, mora-

tino. 
Si nos permitimos enseguida re-

buscar la potencia de la cual está 
armado el hombre para preservar 

su derecho, para llenar su destino, 
veremos bien pronto que esa po-
tencia le hace completamente falta. 
¿Dónde está la fuerza del indivi-

duo para perfeccionarse él mismo 
dentro de un sentido u otro? ¿Cómo 

puede serle posible de reenseñarse 

sin el concurso de otro sobre las 
cosas que él ignora? ¿Dónde está 

su poder para reconocer el bien y 

el mal, practicar el uno y evitar el 
otro, si él no sabe, de él mismo, lo 
que es bien o mal? ¿Cómo, en fin, 
puede el hombre sacar más fuerza 
de la que él posee? 

Sin embargo, esa fuerza que 
nosotros buscaríamos en vano en 

el individuo aislado, la encontra-
ríamos con abundancia infinita 
dentro el conjunto de individuos. 

Mientras que el espíritu del hom-
bre embargado de sí mismo resta 
eternamente sumergido dentro la 
noche, nosotros vémos lo animado 
y despierto, alcanzando una po-
tencia que va sin tregua crecien-
do dentro de la asociación. Mien-
tras que el hombre aislado, falto 
(1,‘ morandar! porque na :ea.ale, :e 
és imposible de separar el bien ce 
el mal, dentro la asociación de-
muéstrase su moralidad. 

Allí, (dentro ta asociacion) el 
hombre aprende a reconocer lo 
que es de dañino el mal, y lo que 
ea de útil el bien; su moralidad au-
menta a medida que aprende a evi-
tar el mal y aprender el bien. 

RECIBOS DE INQUILINATO 
Se hacen en esta imprenta 

el 0'50 PTIIS. 
in Los síntomas del levantamiento 

que ;iebían de estallar un mes más tarde 
2narri'fln 

a sus necesidades. Cuanto más ex-
tendida y más estrecha es la aso-
ciación, más se afirma la riqueza 
de espíritu y la pureza moral en 
el individuo; cuanto más número, 
más diversas hácense las necesi-
dades y más aumentan las facul-
tades de satisfacerlas en el indivi-
duo. 

A la asociación de los hombres 
llamamos nosotros la sociedad. La 
sociedad es pues, así como nos-
otros acabamos de verlo, la única 
condición necesaria para nuestro 
buen desarrollo normal. 

Por esto es por lo que nosotros 
no tenemos solamente el derecho, 
sino también el deber de exigir de 

ella por el perfeccionamiento de 

nuestras facultades espiritur les, 
morales y físicas, el enea mina -

miento hácia una felicidad siempre 

más et írea, siempre más pura. 

De lo contrario, ¿cómo cumpliría 

la sociedad este deber? Ella aban-

dona al azar el desarrollo de un 

puñado de individuos, al tiempo 


